
RESULTADOS

Introducción: El capítulo 18 de Proverbios bien 
podemos decir es una serie de consejos sabios en mu-
chos de los aspectos prácticos de la vida, y dentro de 
ellos ha hecho una aclaración refiriéndose a una de 
las decisiones mas grandes de la vida, y es el hecho 
de encontrar alguien con quien compartir la vida. 
	 Esta referencia primero que nada responde a 
una declaración de Dios encontrada en el Génesis, y 
es nada menos que el hecho de que Dios ha dicho que 
no es bueno que el hombre este solo. 
	 Y lo mejor de todo es que cuando Dios ha 
detectado esta carencia en el hombre, esta ha dado 
como resultado la creación más hermosa que pode-
mos disfrutar, la mujer. 

	 Pero el hecho de obedecer a la voluntad de 
Dios de no estar solo, también hace varias aclaracio-
nes que son necesarias.
 
	 Todas las traducciones en su sentido literal del 
pasaje, están encaminadas a que veamos que la vo-
luntad de Dios es, que encontremos en la esposa; el 
bien que contrae tenerla (esposa) en otras palabras; 

en ninguna manera es algo malo, sino que es el bien 
que necesitamos en la vida. (pero nosotros podemos 
convertir este bien, en algo malo) 

Génesis 1:3Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. 4Y vio 
Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz de las 
tinieblas. 

	
	 En cada una de las cosas creadas por Dios en 
el principio, fue dada una evaluación de lo creado, y 
la evaluación es lo que hizo que cada una de aquellas 
cosas creadas tuviera que pasar por el control de ca-
lidad de Dios, con el fin de quedar de la forma en la 
que las creo. 

	 En el momento en el que nuestra humanidad 
está renunciando al hecho de no tener una esposa o 
un esposo, o más bien renunciando al tradicional ma-
trimonio, tenemos que entender que está renunciando 
a las cosas buenas que esta conlleva. 

Proverbios 18:22 
El que halla esposa 
halla algo bueno,

y alcanza el favor del Señor. 



1.- El que halla esposa 
QAL: 1) Encontrar, hallar algo que se busca  אצמ 4672

	 Creo que este es uno de los puntos más importantes de 
poder tener esta bendición; encontrar esposa o esposo no es un 
accidente, más bien es algo intencional. En otras palabras esta 
búsqueda tiene que estar intencionalmente dirigida a encontrar 
ciertas características o cualidades, antes de solamente encon-
trar a alguien sin importar quién o como sea. Si encontrar a la 
esposa o esposo no fuera importante, pues nos involucráramos 
en una rifa. 

	 Este primer párrafo del verso habla de una búsqueda, 
en primer término puede ser una búsqueda de amor, afecto, 
compañía, de gusto, pero primero que nada debería de ser una 
búsqueda de complemento. 
Denota que la búsqueda está basada en una necesidad del co-
razón, pero también una necesidad de muchos otros aspectos. 
	 Esta búsqueda que termina sin lugar a dudas en haber 
encontrado a alguien, el resultado de lo que encontramos; será 
producto de lo que conscientemente o inconscientemente ha-
yamos buscado, y sin lugar a dudas, el resultado de nuestra 
búsqueda; será el resultado de nuestra capacidad de saber ele-
gir lo que buscamos.   

	 Nadie es responsable de tu resultado matrimonial más 
que tu. Dicen que el amor es ciego, y creo que tienen razón 
porque el amor es un sentimiento, no una persona. Pero nuestra 
búsqueda no debe de ser ciega, sino más bien consiente.  

	

	 Dependiendo de lo que busquemos, será el resultado de 
lo que encontremos. 
¿Buscas amor? Encuentra una mujer desinteresada. 
¿Buscas compañía? Encuentra una mujer con tiempo
¿Buscas un hogar? Encuentra una mujer de casa
¿Buscas ayuda? Encuentra una mujer con tus mismo intereses
¿Buscas ayuda económica? Encuentra una mujer trabajadora y 
de buen corazón. 
¿Buscas diversión? Encuentra una mujer entretenida o diver-
tida.
¿Buscas un hogar donde Dios habite? Encuentra un hijo de 
Dios. 

	 Dependiendo que se lo que busquemos, será lo que en-
contremos. 

Debemos entender que la búsqueda de esa persona para ca-
sarnos o compartir nuestra vida, debe de ser LA BÚSQUEDA 
MAS IMPORTANTE DE NUESTRA VIDA. 

2.- Halla algo bueno,
esposo, sa. (Del lat. sponsus). 1. m. y f. Persona casada

¿Por qué dice esto, si son tan pocas las personas que en reali-
dad no están felices con la persona con quien están casados? 
Tememos que entender que la persona con la que vives, es el 
resultado de lo que buscaste. 



	 La Biblia dice que el que halla esposa, halla algo bue-
no, entonces porque hay tantos matrimonios malos, o lo que es 
peor, ¿porque nuestro mundo prefiere no casarse? ¿Por qué si 
es algo bueno, se ha convertido en algo malo? 
	 La realidad es que fuimos nosotros quien convertimos 
ese bien, en algo malo. 

Si buscamos tener un esposo o esposa (matrimonio) por las ra-
zones correctas, nuestro matrimonio se convertirá en el mayor 
bien que hayamos logrado a lo largo de la vida. Si no tenemos 
un esposo o esposa (matrimonio)  habremos perdido el mayor 
bien que pudiéramos tener en la vida. 

No es una coincidencia el que Dios haya dicho, que hallar a la 
esposa o el esposo, sea bueno. 

El problema de nuestra sociedad es no tener el beneficio que 
tiene encontrar un esposo o esposa, (matrimonio) por eso es 
que hoy se esté abandonando el concepto del matrimonio, o 
queramos buscar nuevas formas de unión. En el solo hecho de 
tener un esposo o esposa, están cubiertas muchas de las más 
grandes necesidades de nuestra vida. 

3.- y alcanza el favor del Señor. 
 Favor, buena voluntad (Prov. 14:9, 35). 2) Deseo, gusto (1  ןוֹצָר 7522
(Sal. 145:19; Est. 1:8). 3) Algo que es agradable (Prov. 10:32). 4) 

Mirar esta referencia es como pensar en un COMBO, que ya 
trae todo incluido. 
 

	 Primero porque quedarse solo no es la voluntad de Dios, 
y segundo porque al casarse cumple con la voluntad de Dios y 
como consecuencia; es que se recibe el favor de Dios. 

Encontrar el esposo o la esposa es bueno porque abre la puerta 
de la bendición de Dios para nosotros. 

Mediante el matrimonio la humanidad puede disfrutar del be-
neficio de ser bendecido por Dios. 

Pero el desobedecer a esta voluntad de Dios en cuanto al matri-
monio, conlleva maldición. 
	
	 Los beneficios del matrimonio son múltiples, compañía, 
amor, hijos, hogar, afecto, convivio y por si fuera poco la ben-
dición de Dios. Pero la falta esposa o el esposo, conllevara mu-
chas angustias y sobre todo la falta de la bendición de Dios. 

El hecho de que nuestra sociedad hoy no busque una esposa o 
un esposo, y solo busque una noche o un momento de placer 



sexual, es lo que acarreara muchas desgracias a su vida. Y 
como consecuencia, la maldición que trae el ir en contra de los 
preceptos divinos. No solamente en el sentido del pecado, sino 
más bien en el sentido de pagar en sus cuerpos todos los males 
que acarrea el no tener un esposo o esposa, con quien compartir 
de forma exclusiva su cuerpo. 

	 Los beneficios de encontrar ese esposo o esposa, van a 
convertirse en la protección que sobre guardara nuestra vida, 
de muchas desgracias que acarrea el no tener a alguien con 
quien compartir de manera permanente. 

	 Encontrar el esposo o la esposa, hace de nosotros el lu-
gar o receptor en el cual Dios ha decidido poner su bendición. 

Una de las más grandes razones por las cuales creo que Dios 
ha decidido bendecir a quienes han encontrado a la esposa o 
el esposo, para sus vidas, es porque una sola persona al no ser 
complementada con su otra parte, no es un recipiente comple-
to, donde Dios puede dar una bendición y que esta fructifique.  
Dios ha bendecido a la PAR-EJA no los ha bendecido por se-
parado. 
Y es por eso que al haber encontrado esa parte complementaria, 
es que calificamos para recibir la bendición de Dios, porque 
solos no somos aptos para recibir su bendición. 

	 Por eso es que encontrar el favor de Dios, es una vez que 
ponemos en práctica ese gran principio de unidad. 
	 Mejor si entendemos que las cosas materiales no podrán 
darnos felicidad, pero si tendremos felicidad si somos bendeci-

dos. 

	 Aplicación Evangelística: Literalmente el que 
nuestro mundo este abandonando la formula de Dios de encon-
trar ese esposo o esposa para nuestra vida, y dedicarse a vivir 
constantemente una aventura en múltiples relaciones de pareja, 
llevara a nuestra sociedad a convertirse en una sociedad sin 
bendición, puesto que vamos en contra de los preceptos divi-
nos. Pero por si eso fuera poco, pagaremos en nuestros cuerpos, 
múltiples quebrantos  como resultado de nuestras desviaciones. 

	 Encontrar esposa o esposo, es la puerta por la cual puede 
entrar nuestra bendición. No encontrar esposa o esposo, nos 
puede llevar a vivir una vida sin bendición, y terminar como 
quien nunca fue capaz de entender el porque Dios ha diseñado 
dos personas tan fantásticamente diferentes, que justos pueden 
ser el recipiente donde Dios quiere depositar su bendición. 
Busca a alguien con quien quieras compartir la bendición para 
tu vida. 
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